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(…) la conciencia muda, sus ojos, erra-
bundos y sumisos,

el hueco son, en que los fatuos rizos de 
nubes y de frondas

se apoderan de un mármol

de un instante y esculpen la figura vaci-
lante que complace a las ondas

(Jorge Cuesta)

¿Qué es lo inconsciente en Nietzsche y 
que puertas puede abrir para pensar la 
locura? ¿Hay algo que se asemeje a Dios 

al hablar de lo inconsciente en Nietzs-
che?

En La gaya ciencia, publicada en 
1882, texto anterior a Más allá del bien 
y el mal, y de La Genealogía de la moral. 
Nietzsche tenía entonces 38 años, en 
ese mismo año conoce a Lou Andreas 
Salomé. En el prólogo anuncia que viene 
saliendo de una enfermedad y que este 
libro le permitirá cierta sanación en el 
ejercicio de esta escritura/pensamiento 
que va desarrollando desde la oscuridad 
hasta cierta luz, pero claro, esa luz es te-
nue aún.
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El loco en Nietzsche, una puerta para pensar 
otra forma del saber sobre el inconsciente
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En este breve recorrido que lleva por guía horizontal y vertical las coordena-
das del psicoanálisis con Freud y Lacan, se intenta perforar metafórica y me-
tonímicamente, la urdimbre que propone Nietzsche en su texto Die fröhliche 
Wissenschaft. Texto temprano en su pensamiento, pero que ya irrumpe en 
el controvertido y efímero concepto filosófico/romántico de locura e incons-
ciente, no sólo desde la otredad, sino también desde la cura, la emancipación y 
fragilidad que hay sobre la alienación, y por supuesto, del significante ciencia. 

Palabras clave: locura, emancipación, nihilismo, ciencia

In this brief journey that follows the horizontal and vertical coordinates of 
psychoanalysis with Freud and Lacan, we try to pierce metaphorically and 
metonymically the web that Nietzsche proposes in his text Die fröhliche Wis-
senschaft. An early text in his thought, but which already breaks into the con- 
troversial and ephemeral philosophical/romantic concept of madness and the 
un- conscious, not only from the otherness, but also from the cure, the eman-
cipation and fragility that there is about alienation, and of course, from the 
signifier science. 
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Estos pasos, de la oscuridad a la luz, 
son ejercicios filosóficos necesarios 
para suplantar al sujeto racional limita-
do por su época. La traducción al espa-
ñol de Die fröhliche Wissenschaft apare-
ce primeramente como El alegre saber, y 
posteriormente como La Gaya ciencia. 
Fröhliche se puede traducir como feliz, 
como alegre, regocijo, gozoso, mientras 
que Wissenschaft alcanza la traducción 
de ciencia. Otra traducción posible es la 
de Javier Jara en el 85 como La ciencia 
jovial, mientras que Jiménez Moreno lo 
traduce como El gay saber. Otra traduc-
ción que se le ha dado a la versión en 
inglés es The gay science.

Me parece que tanto la traducción de 
gaya, con su equivalencia a tierra en un 
sentido figurativo sobre quienes ocupan 
la tierra, sobre el planteamiento de la fí-
sica, de lo que nos habita y habitamos, 
y por otro lado, la aparición del texto 
como una primera etapa de la filosofía 
nietzscheana, jovial, temprana, joven, 
son interesantes.

Lo gay nada tiene que ver con su 
uso actual, en el francés antiguo tiene 
que ver con la alegría, con lo jovial, y el 
época de Nietzsche, también la relación 
que hay entre el filosofar en Nietzsche 
con la alegría, no es aún esa filosofía 
en la que se ha encasillado a Nietzsche, 
como una filosofía rústica, justo como 
la descripción que hace Foucault de él: 
un pensador que representa la frontera 
exterior, tosco, rústico, y lo asemeja a la 
naturaleza propia del campesino de las 
montañas.

Aunque claro, por otro lado, el texto 
de alegre sólo el humor tan negro que se 
asoma en el personaje del Loco, agridul-
ce y descolocador, incómodo al grado de 
producir burlas, esas burlas como meca-
nismo de defensa para evadir lo real de 
Dios, de Dionisos.

 Este humor oscuro en la escritura de 
la Gaya ciencia, presenta también cierta 
estética sobre un no saber que se pre-
senta como inconsciente, es difícil no 
pensar en Freud mientras se lee a Niet-
zsche, hay cierta familiaridad, se está 
abriendo brecha en un camino al que 
no cualquiera puede ni desea acceder; y 
pensado desde el caminar, algo se des- 
prende también en ambos por su gusto 
por dar grandes caminatas por el sende-
ro, algo se juega ahí desde el significante 
caminar, justo porque en el senderismo, 
lo más hermoso aparece ahí donde el ca- 
mino es desconocido y comienza a mos-
trar ese saber no sabido, donde dicha 
oscuridad está a la luz, en la superficie 
que habla, en la contrariedad del sentido 
del lenguaje, este sujeto del inconscien-
te que transita por el lenguaje que habla 
por él y que cuando uno alcanza a escu-
char ese ser hablante que habla por no-
sotros, se permite ese saber no sabido.

Lacan en el seminario XI (1964) 
sostiene lo siguiente: “La verdadera fór-
mula del ateísmo no es Dios ha muerto 
(…) la verdadera fórmula del ateísmo es: 
Dios es inconsciente”. (p. 23)

Dios es inconsciente porque no hay 
un recurso simbólico que dé cuenta de 
él, es inefable, es real, Dios tiene su re-
presentante de la representación que lo 
representa, es decir, hay una represen-
tación que representa una ausencia de 
representación de Dios, y, al igual que 
ocurre con lo inconsciente, no hay una 
representación que lo represente, se ne-
cesita otra agencia representante, sólo 
se alcanza una aproximación que se deja 
ver a partir del desliz de la palabra, algo 
se engendra en el decir que el decir no 
alcanza a hablar, algo ocurre en el enun-
ciado que no se alcanza a escuchar, pero 
se enuncia, hay un sujeto que enuncia y 
un sujeto de la enunciación, hay un suje-
to del inconsciente.
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 En Nietzsche, el sujeto del inconsciente está más cerca de 
la enunciación que del enunciado, es un sujeto que irrumpe 
en el discurso del otro apelando al Otro, interpela con Dios 
en eso que cohabita al sujeto del inconsciente, que Dios haya 
muerto es metáfora evidente de que algo se muere con el 
sentido a partir de la muerte de lo incomprensible, si Dios ha 
muerto quién ocupara su lugar, lugar de por sí maldito, lugar 
oscuro.

La Gaya ciencia es una ráfaga de postulados que invitan a 
dudar del piso que pisamos, Nietzsche tiene una argumenta-
ción capaz de descentrar a cualquier lector, hay que dejar de 
sostenernos en el sentido para entrar en Nietzsche, de lo con-
trario no hay acceso.

Cuando habla del loco, este loco que va por las calles pre- 
guntando por Dios, haciendo preguntas alrededor de Dios, 
¿Dónde está Dios? Y claro, el público se ríe de él, pero es una 
pregunta afirmativa, este loco sabe que Dios ha muerto, sabe 
que lo han asesinado, y sabe quién lo ha asesinado, aquí la lo-
cura se presenta como una condensación entre un poeta, fi-
lósofo, loco con trastorno de ansiedad social, que emana un 
discurso provocador que inconscientemente desprende risas: 
¿Dónde está Dios? Se los voy a decir, nosotros lo hemos mata- 
do, ustedes y yo, Todos somos unos asesinos. Pero, ¿Cómo lo 
hemos matado? ¿Cómo hemos podido vaciar el mar? ¿Quién 
nos ha dado la esponja para borrar completamente el horizonte?

¿Qué hemos hecho para desencadenar a esta tierra de su 
sol? ¿Hacia dónde rueda esta ahora? ¿Hacía qué nos lleva su 
movimiento? ¿Sigue habiendo un arriba y un abajo? ¿No segui-
mos oyendo el ruido de los sepultureros que han enterrado a 
Dios? ¿No seguimos oliendo la putrefacción divina? (Nietzs-
che, p. 440-441).

Todas estas preguntas alrededor de la afirmación de la 
muerte de Dios me parecen muy presentes, es decir, el sujeto 
promedio, el sujeto cristiano nietzscheano, el sujeto que evita 
el displacer a la vez que evita el placer, el sujeto neutro, el 
sujeto pasivo, el sujeto que no arriesga nada y se mantiene a 
la expectativa, el sujeto espectador, este sujeto que se ríe del 
loco, que juzga al loco es justo ese sujeto que con la muerte 
de Dios está esperando a que alguien reemplace a Dios para 
poder creer en ese Otro, para poder depositar su creencia y 
continuar en ese lugar vacío, ese lugar que le provee de ideo- 
logía, alimento gozoso que hace perder el alma.

Este loco está más cerca del sujeto del inconsciente, a flor 
de piel, emancipado del sistema y anunciando la muerte, rea- 
firmando la tragedia humana a partir del almicidio, pero no se 
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ha matado cualquier alma, se ha matado 
el alma de almas, se ha matado a Dios.

Ahora, este loco es un sujeto que ha- 
bita la locura, en la época de Nietzsche 
hay una descalificación sobre el sujeto 
loco, la descripción médica desprovee al 
loco de subjetividad, por ello este loco 
provoca risa, curiosidad, rechazo, es 
un sujeto sin sujeto, es un ente que ha-
bla y dice atropellos, injurias, pero no 
anuncia una verdad, claro, el loco en 
Nietzsche es un sujeto que interroga al 
sistema de pensamiento de su tiempo, 
es subversivo.

Decía Nietzsche que los filósofos no 
hablan de la verdad, sólo hablan de sí 
mismos, y en nombre de este loco es que 
se anuncia una nueva verdad, una que 
como toda verdad pesa y no se quiere 
escuchar, la posibilidad de bajar a la tie-
rra a Cristo e interrogarlo, saber de sus 
fracasos, y su mayor error es su verdad 
en relación al pecado, ¿Por qué privarse 
de pecar? ¿Será que el sufrimiento y el 
pecado van de la mano?

No, dice Nietzsche, el loco, el pecado 
es una experiencia necesaria que cues-
tiona a la moral en turno, moral impues-
ta, doble moral, moral sin verdad. El pe-
cado es un invento, una forma de hacer 
sin saber, habrá que pensar que el peca- 
do es el arma de poder que se ha usa- 
do en contra del pueblo, la fórmula es: 
el pecador sufre, y sufre el que peca, se 
asegura entonces la obediencia, sin pe-
cado sólo hay valores consagrados, y de 
esos valores justo es de los que hay que 
cuidarnos, traen enfermedad dice este 
loco, enfermedad en el alma es necesa-
rio transvalorar el pecado, perforarlo.

El pecado al igual que la considera- 
ción cristiana de que este mundo es feo 
y malo sólo confirma que dicha consi-
deración es peligrosa, nada más peligro- 
so que pensar que este mundo es feo y 

malo, esa afirmación lo convierte en feo 
y malo, y no, el mundo es hermoso.

La naturaleza es hermosa, para Niet-
zsche el pecado es la forma de poder 
que tiene el cristianismo para mantener 
a sus fieles en posición endeble. Decía 
Nietzsche, en el origen del pecado, en 
La Gaya ciencia: “si un griego escuchara 
una sentencia tal como Dios no te será 
propicio sino te arrepientes, seguro se 
reiría y diría: así lo suponen los escla-
vos” (P. 87)

Otro acercamiento al sujeto del in-
consciente va en la vía del politeísmo, 
para Nietzsche el monoteísmo es circu-
lar y no permite la flexibilidad del pensa-
miento, por el contrario, el monoteísmo 
provoca a través de su rigidez que exista 
un hombre único y normal que a su vez 
provoca un Dios normal y único, y fuera 
de él, solo habría Dioses engañosos y fal-
sos, y en el politeísmo hay la posibilidad 
de la diferencia, un acceso a un discurso 
abierto que permite el equívoco ya no 
como pecado sino como forma de acce-
so al mundo, y si ese equivoco se puede 
escuchar, justo se debe a que tiene lugar, 
está considerado dentro de la ecuación 
de la existencia, y otra vez aparece un 
saber que no se sabe que se sabe si no es 
a través del pecado, de una forma otra 
de estar en el mundo.

¿Qué carácter tenía la alegría cuando se 
creía en el diablo y en el seductor? ¿Qué 
carácter tenía la pasión cuando se veía 
a los demonios acechando a la sombra? 
¿Qué carácter tenía la filosofía, cuando 
se consideraba que la vida era la culpa 
más terrible, por suponer un sacrilegio 
frente al amor eterno, una desconfian- 
za hacia todo lo bueno, elevado, puro 
y digno de misericordia? (Nietzsche, 
2010, p. 425).

Me parece que la lectura sobre el su-
jeto del inconsciente nietzscheano pasa 
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por una suerte de sujeto que se las ve con su propio deseo, a la 
manera del loco, que anuncia una verdad por fuera de la ver-
dad religiosa, descolocándose del registro de la normatividad 
y corriendo los riesgos que los avatares del deseo trae consi-
go, y es ahí donde se pasa del equivoco a un saber qué hacer 
con el equívoco, ese equivoco tendría que ver con el acceso 
al pecado, que en la época de Nietzsche tenía aún mayor peso 
del que tiene ahora, un sujeto emancipado que se inventa un 
tejido social para su estancia en el mundo, a expensas de Dios 
y a expensas de las herencias simbólicas de su época, es una 
forma otra de pensar la verdad que en el registro simbólico del 
inconsciente, tiene fecha de caducidad y da paso a una verdad 
otra, sabiendo que la verdad no existe, y que Dios es incons-
ciente.

Otra forma en que Nietzsche plantea lo inconsciente es a 
través de la virtud como cualidad invisible que se opone a las 
virtudes de lo mundano visible, la cualidad inconsciente apa-
rece en esa posibilidad de pensar desde otro recorrido u otro 
camino lo que la virtud misma anclada al mundo muestra, que 
hay virtudes que se poseen que no pasan por el anudamiento 
de las virtudes consagradas y normantes, hay otras que no se 
ven pero contienen en sí la posibilidad de otra forma de estar 
en el mundo, se pueden pensar incluso con el pecado, quien 
se priva de pecar posee ciertas virtudes, pensemos honradez, 
humildad, pero quien accede al pecado, podríamos pensar en 
el arrojo, la valentía, aquí Nietzsche nos deja abierto el trata-
do de los valores, pero es el sujeto que cuestiona sus propios 
valores el que tiene posibilidad de acceder a otros que le son 
invisibles, me parece que el acercamiento más potente sobre 
el contenido de lo inconsciente aparece en el apartado.

El efecto ulterior de la religiosidad más antigua, en donde 
retoma y cuestiona la propuesta de Schopenhauer respecto a 
la voluntad, Nietzsche lee en Schopenhauer un concepto de 
voluntad un tanto vulnerable, asegurar que todo lo que existe 
está dotado de voluntad, es una ecuación en la que el poder 
queda suspendido.

Para Schopenhauer la voluntad es un principio metafísico 
absoluto, está por fuera de todo espacio y tiempo, está ahí an-
tes de lo volitivo, pareciera entonces que es causa, que causa el 
deseo, pero no como principio regulador, la voluntad contiene 
indistintamente lo consciente y lo inconsciente y dice Nietzs-
che al respecto: el querer no es sino un mecanismo tan bien 
montado que casi escapa a la mirada del observador.

“Yo opongo a Schopenhauer las siguientes tesis: primera, para 
que surja la voluntad se necesita una representación del placer 
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y del dolor; segunda, que una excitación 
violenta pueda ser sentida como placer 
o dolor depende de una interpretación 
del intelecto que, indudablemente, en la 
mayoría de los casos, actúa aquí de for-
ma inconsciente.

La misma excitación puede ser interpre-
tada como placer o como dolor. Tercera 
tesis, sólo se produce el placer, el dolor 
y la voluntad en los seres inteligentes; 
la inmensa mayoría de los organismos 
no tiene nada de eso”. (Nietzsche, 2010, 
pp. 82-83).

Para Nietzsche el querer no es algo 
dado, no es algo simple, para que haya 
una representación en relación al que-
rer, tendría que haber una representa-
ción de lo que yo quiero, lo que eso me 
provoca, y aquí lo complicado, si yo me 
represento a partir de una necesidad, un 
objeto de la realidad fenoménica, esa re-
presentación puede ser placentera o do-
lorosa, tiene posibilidades de correspon-
derse con el deseo desde el placer o el 
dolor, pero, no necesariamente el dolor 
se establece a partir del sufrimiento, ni 
el placer del gozo, se puede sufrir y pa-
sarla bien, y ahí la voluntad actúa desde 
el inconsciente.

Pongámoslo un poco más claro, a la 
manera de Lacan, se puede estar bien en 
el mal y se puede estar mal en el bien, 
o pongámoslo freudianamente, el niño 
pregunta a su padre ¿Eso fue una caricia 
o una cachetada? El deseo no tiene vo-
luntad consciente, Nietzsche ya en 1882 
lo está diciendo de manera muy clara, la 
violencia nos muestra que la voluntad 
es inconsciente pues hay siempre una 
interpretación ante un hecho de violen-
cia, pero no es la misma interpretación, 
hay rangos de tolerancia a la violencia y 
no sólo eso, la violencia ha venido de- 
marcando el lazo social forzando así una 
normatividad violenta. Como mencio-
na Klossowski en Nietzsche y el círculo 

vicioso, el acto de pensar, es vía un as-
censo descendiendo y progresa retroce-
diendo, el deseo pasa por el dolor para 
llegar al placer y el placer conlleva el do-
lor, no están exentos ni hay negación de 
uno al otro, pasa que la moral cristiana 
que lee Nietzsche es tajante, está pola-
rizado, es un binarismo que niega afir-
mando y cierra abriendo toda brecha, 
toda puerta, toda relación con el pecado, 
es más, no hay relación con el pecado, es 
un no deberás.

Nietzsche presupone que la Gaya 
ciencia la ha escrito porque su salud ha 
mejorado, y surge la pregunta de la rela-
ción que guarda la filosofía con la salud, 
y a propósito de ello, se asoman dos po-
sibilidades, son las carencias las que po-
nen a alguien a filosofar, o son sus rique-
zas y sus fortalezas, como si el deseo del 
saber se jugará entre alguna polaridad.

Ahora, si hay un no saber sobre el 
porqué se hace filosofía y sólo se hace fi-
losofía, si se carece del saber que impul-
sa dicho ejercicio, para Nietzsche, hay 
una posición inconsciente, que colo- ca 
del lado del filósofo enfermo que des- 
conoce el por qué hace filosofía, pero 
al final hace el ejercicio filosófico ¿Por 
qué?

“Porque lo acerca al sol, a la calma, a 
la dulzura, a la paciencia, al remedio, al 
consuelo en todos los sentidos. (Nietzs-
che, p. 309)

Lo curioso es que la propuesta de 
Nietzsche, no es desde la enfermedad, 
como si este escrito de juventud mos-
trara ya a un filósofo que sale de la en-
fermedad para hacer filosofía desde la 
salud.

Lo interesante es que varios episo-
dios de la vida de Nietzsche están liga-
dos a la enfermedad, como si dejara en-
tre/dicho la relación que se guarda entre 
el ejercicio filosófico y un inconsciente 
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albergado a la hora de producir que echa a andar el ejercicio 
mismo, el inconsciente como un significante primordial para 
la ejecución de la filosofía.

Hay una definición de filosofía con relación al cuerpo, 
Nietzsche menciona la hipótesis siguiente: “qué tal que las ne-
cesidades fisiológicas están enmascaradas inconscientemente 
con la máscara de la objetividad y por tanto la filosofía fue-
ra una exégesis del cuerpo y un malentendido con relación al 
cuerpo”. (Nietzsche, p. 310)

Si pensamos en eso llamado inconsciente desde Nietzsche, 
el encierro permite un acercamiento al cuerpo, sino también 
el borramiento de toda posibilidad de que en ese sujeto emane 
un inconsciente que despliegue equívocos y subjetividad, y es 
la alienación al concepto de normatividad lo que hará de estos 
locos unos sujetos enfermos a/históricos, a los que se les tiene 
que encerrar y no sólo eso, sino que sus derechos como sujeto 
social pasan a manos de la institución que los recibe.

Ya en Freud hay un anuncio a posteriori que deja ver que 
el loco trae un problema con eso exterior que le desgarra el 
alma, que pone en duda su relación sujeto exterior, y léase el 
exterior como una representación que no deja de ser interna, 
meramente topológica, dice Freud en su texto de Neurosis y 
psicosis de 1923:

“La neurosis es el resultado de un conflicto entre el yo y 
su ello, en tanto que la psicosis es el desenlace análogo de una 
similar perturbación en los vínculos entre el yo y el mundo 
exterior”. (Freud Sigmund, 1924, p. 155)

El texto de Freud aparece 42 años después de la gaya cien- 
cia, es sólo que los planteamientos que hace Freud en relación 
a eso llamado locura, psicosis, esquizofrenia, a eso que es in-
efable e indefinible, eso real de la palabra, tienen una aproxi-
mación mucho más cálida y solidaria con la locura, una que 
deja ver el lugar del inconsciente desde esa locura, justo el 
cruce que hay entre el yo y el mundo exterior, el puente más 
bien, lo que permite que aunque haya perturbación, se alcance 
el vínculo, aunque sea un vínculo imposible, y ese puente lo 
permite la palabra, el inconsciente está puesto en la superficie 
de la palabra, con Lacan esto se lee a la letra, pero con Freud, 
el alma es a la palabra como la palabra es al alma.

El loco nietzscheano anuncia una verdad densa, lanza una 
bomba que el otro no puede sostener, el problema del loco tie- 
ne que ver con el receptáculo de su mal llamado delirio, ¿dón- 
de se deposita ese saber? Al menos sabe que en el exterior, 
lugar de desgarradura, no es, pero lo intenta, nos da segundas 
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oportunidades, pero se hace oídos sordos ante un discurso tan 
condensado en la verdad, de verdad en sí mismo.

Freud al igual que Nietzsche, anclan una problemática a eso 
exterior que es insostenible, eso llamado realidad de la ciencia, 
de la gaya ciencia, eso fenomenológico que hace un agujero en 
todo interior, lo perfora para dejar su marca y suplantar toda 
verdad, al menos toda verdad que ponga en riesgo al fenó-
meno, porque es del fenómeno que nos han enseñado en las 
escuelas que hay que sostenernos, sino se ve no existe, si no 
se puede probar se desecha, pero no, el inconsciente no tiene 
sustancia hasta que se habla, alcanza materialidad hasta que se 
dice, el decir dice más de lo que habla, y claro, tampoco tiene 
asidero, no tiene lugar en el fenómeno, ya Freud rechaza toda 
posibilidad de que el ICC se albergue en el sistema nervioso.

La desgarradura con el exterior no es exclusiva del loco, 
por ello nos convoca, es un lugar fértil al que todos nos debe-
mos, por ello la locura nos habla y nos habita, esa desgarradura 
con la realidad es una experiencia que deja marca, es parte de 
la ritualización de lo humano, el exterior es violento y agre-
sivo a la vez que benevolente y amoroso, pero eso desgarra, 
eso deja una marca que hay que parchar, sólo que hay quien 
necesita de un parche mucho más pronunciado, ese parche es 
el delirio, pero, cuidado, porque el delirio no es exclusivo del 
loco, el delirio nos sostiene, y la realidad es delirante, se inscri-
be en una verdad incuestionable que nos captura y nos deja sin 
cuestionamiento posible.

El primer problema del exterior/interior se presenta para 
Freud debido a que el mundo interior está subrogado al mundo 
exterior como una copia, el mundo exterior es arcaico, Freud 
está hablando del lenguaje, eso nos antecede, somos una copia 
de él, por ello nos gobierna.

Para Nietzsche la posibilidad del cuestionamiento sobre lo 
cristiano, sobre el lazo social, sobre la relación con la natura-
leza, con nuestra propia subjetividad, alcanza a cuestionar el 
exterior, al sujeto racional en su exterior normado. El paso del 
sujeto racional limitado por las ataduras de las normas de su 
tiempo, tendría que pasar a través de la oscuridad de lo irra-
cional y externo, extranjero, de lo inconsciente, para llegar al 
ser, de otra forma, sin resquebrajarse, sin romperse, el sujeto 
seguiría por la senda de la limitada ignorancia de sí ante el otro.

Y quisiera cerrar mencionando que la posición crítica so-
bre el concepto de verdad que Nietzsche va produciendo y 
ejerciendo, aún se sostiene, no sólo desde la biopolítica, so-
bre la necropolítica, sino también desde los estatutos de salud 
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mental que tanto hay que cuestionar dentro y fuera de dicho 
espacio, pues en tiempos post/pandémicos, y en tiempos pos 
modernos, la verdad sobre el cuerpo y sobre el estatuto de su-
jeto, pasan por una crisis que deja su evidencia en el malestar 
de nuestro tiempo, de nuestro lazo social.

Y cierro con lo siguiente:

• La consciencia es un concepto que se puede cerrar 
a sí mismo, y como decía Jorge Cuesta, puede ser muda y 
anunciar que está despierta, pero es errabunda y su- misa.

• Lo inconsciente y lo consciente no se corresponden 
ni en la obra de Nietzsche ni en la de Freud, es decir que 
esa correspondencia se acuño en otro lugar y en otro tiem-
po.

• La salud pensada desde Nietzsche, puede ser el motor 
que ponga en marcha la máquina de la subjetividad filosó-
fica y humana.

• La enfermedad se corresponde con lo humano y lo 
humano con la enfermedad, pero, ser humano es una cate-
goría impuesta, y la enfermedad no, es aprendida.

• La locura Nietzscheana no es la psiquiátrica ni la psi-
cológica, pero guarda relación con la psicoanalítica.

• Leer a Nietzsche es un placer de la lectura y luego un 
placer del pensamiento.

• La valentía en Nietzsche en relación a la locura, pasa 
por una emancipación ideológica y sobre la verdad con ma-
yúscula puesta al alcance del sujeto docto de ignorancia. 
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